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Altitud en la Actitud 

Desde una perspectiva psicológica, la actitud se refiere al estado mental que determina la 

visión tanto de la vida interna como de la vida externa de un individuo, la cual es condicionada 

por sus pensamientos, sentimientos, creencias y valores. En la actualidad la Psicología más es el 

estudio de la mente y del comportamiento, pero anteriormente se ocupaba del estudio del alma. 

De hecho, la palabra psique ha sido descrita como el espíritu o alma que anima y está en armonía 

con la actitud mental de quienes están más orientados hacia el alma en lo alto del plano mental, 

que es la meta de los trabajadores de Triángulos.  

La mente puede ser “la matadora de lo real” o estar en sintonía con lo real, una dualidad 

que depende de si la orientación de la mente está enfocada en un plano superior o se sumerge en 

los valles del espejismo, la ilusión o maya. Al llegar a los niveles superiores del plano mental, el 

pensador desarrolla el ...reconocimiento intuitivo de la realidad, que transforma las partes 

diferenciadas en una unidad, trayendo iluminación. Dicha iluminación revela la unicidad 

esencial que existe en el aspecto interno de la vida y niega la apariencia externa de la 

separatividad.1 No se puede exagerar la importancia de esta realidad para el futuro de la 

humanidad. 

Las actitudes condicionan a los individuos, a las comunidades y al mundo entero. Descritas 

como obstáculos en las enseñanzas de la Sabiduría Eterna, las actitudes erróneas pueden ser 

superadas cultivando un correcto pensar basado en valores y principios espirituales eternos que 

tienen el poder de elevar la conciencia humana y de conducirla a las correctas relaciones. Si la 

mente se abre a nuevas ideas, las actitudes no permanecen fijas y, en este sentido, la meditación 

basada en el Raja Yoga, “la soberana Ciencia de la Mente”, ayuda a elevar las actitudes 

individuales por encima de las arremolinadas emociones y los bajos pensamientos de ira, odio, 

venganza y deseos materiales. Pensar desde esta altura es como mirar a través de una lente gran 

angular que revela un panorama mundial más inclusivo. Cada vez más, los pensadores 

imaginativos están entendiendo que todas las comunidades humanas y todo el mundo natural con 

todos sus reinos son partes interdependientes de nuestro hermoso planeta. El propósito y 

responsabilidad de la Humanidad es reconocer este todo interconectado y poner en práctica esta 

comprensión en la vida cotidiana. El apego a la vida material puede aún ser fuerte, pero los 

impulsos subjetivos del alma están emergiendo, y la gente en todas partes está buscando un 

significado más allá del mundo de las apariencias.   

Oscilar entre lo real y lo irreal es parte de nuestra vida dual, pero cuando las mentes están 

orientadas hacia “... el gran tema de la Luz que subyace en la totalidad de nuestro propósito 

planetario”2 pueden cobrar vida los valores eternos del alma. La actitud del pensamiento 

espiritual constructivo está llena de buena voluntad iluminada y, diariamente, a escala mundial, 

es empleada con deliberación para el beneficio de todos por parte de los colaboradores de 

Triángulos. 

  1 Psicología Esotérica, Tomo II, A. A. Bailey, p. 417 ed. inglesa 

  2 Los Rayos y las Iniciaciones, A.  A. Bailey, p. 142 ed. inglesa



 

El Fuego Sagrado del Corazón 

 

 

El fuego es el símbolo más perfecto de la vida misma. En los planos superiores, es el 

aliento ardiente que da perpetuo movimiento al universo. El fuego eléctrico vibra a través de toda 

la creación manifiesta, convirtiéndose en energía latente en la materia, y en intelecto 

(conocimiento) en los niveles mentales. El fuego es la vida y las vidas que constituyen todas las 

cosas visibles en el universo, desde el planeta mismo, hasta la humanidad que se configura a sí 

misma y da forma al medio ambiente, hasta las unidades más pequeñas de expresión consciente.   

El fuego impregna todos los planos y todos los procesos divinos; es a la vez el origen y la 

muerte de todo lo material. El fuego es la fuerza impulsora de la evolución y la cualidad 

sobresaliente de la Deidad. Por lo tanto, es un gran agente perfeccionador: purifica, consume, 

construye, vivifica y absorbe. Este ardiente impulso universal tiene su raíz en el Corazón Uno, 

magnético e irradiatorio, totalmente conectado e indivisible de las innumerables chispas 

individuales que lo componen.  

La pureza de este gran corazón sólo puede manifestarse a través del fuego. Si bien, en 

cierto sentido el amor es la ley mayor manifestada en este sistema, por su naturaleza, también es 

un fuego vivo, inseparable de las muchas vidas y agentes creadores a través de los cuales circula. 

Cuando se inspira en el fuego del amor, el hombre o la mujer encuentra identificación con todo 

lo que vive y respira. Esto ocurre mediante la unión con el alma, cuya naturaleza misma se 

caracteriza por el amor espontáneo, la conciencia grupal y el servicio.  

Este alineamiento con el alma e inspiración ardiente es lo que evoca el llamado al servicio 

al que responde el trabajador de Triángulos. Al hacerlo, el servidor alinea su voluntad con un 

gran esfuerzo planetario a fin de hacer circular sin obstáculos el fuego sagrado del Corazón Uno 

por toda la tierra y sus reinos. Esta circulación de amor y de vida es la base de las correctas 

relaciones humanas y planetarias. Su objetivo es una civilización iluminada que trabaje 

constructivamente para que la Tierra que se convierta en una gran estación de luz suprema dentro 

del esquema cósmico.  

En esta circulación del fuego sagrado, la red de Triángulos es una parte vital ya que lleva 

energías espirituales como la de la buena voluntad iluminada a través de los éteres, para toda la 

humanidad en todo el planeta. El verdadero fuego vivo de la red es el grupo de los trabajadores 

de Triángulos en sí mismo. A medida que estos trabajadores se apropian de la esencia de este 

fuego interno y se someten a sus efectos purificadores, se siente con mayor profundidad la 

verdadera naturaleza del alma y las energías espirituales pueden distribuirse con mayor libertad. 

Los fuegos de la cabeza y el corazón unidos que subyacen en la red destruyen las barreras para el 

libre flujo del amor e iluminan el camino a seguir para la humanidad. 

 

 

 

 

*** 

Transmisión del Webinar de Triángulos (en inglés) 

El segundo lunes de cada mes  

www.lucistrust.org/es/triangles/webinar 

 



La Confianza: La Expresión Externa de la Fe Interna 
 

Aplomo, seguridad, audacia, coraje, firmeza, temple, dominio de sí mismo, autosuficiencia, son 

algunos de los muchos sinónimos de confianza, una cualidad positiva y admirable. Se ve en los 

expertos de toda clase. En el mejor de los casos, es una cualidad radiante que brilla incluyendo a los 

demás en una alegre e iluminada seguridad de que todo está y estará bien. Como un poderoso imán, 

la confianza atrae a todos a su paso. 

Su fuente puede surgir de un abundante talento natural, buena fortuna o experiencia y habilidad 

acumuladas. Sin embargo, si se basa en estas condiciones externas favorables, esa confianza es 

susceptible a los cambios interminables de la vida moderna, y entonces lo que era una presencia 

constante y firme puede convertirse en una ilusión pasajera, en un deterioro inquietante y en 

inseguridad. También es cierto que, para algunos de nosotros, la confianza siempre ha sido y sigue 

siendo una experiencia relativamente rara, mientras que la inseguridad no lo es. En entornos 

competitivos, los perdedores superan con creces a los ganadores, y las circunstancias desfavorables, 

ya sean leves o graves, también contribuyen a la falta de seguridad, por muy confiado que uno pueda 

parecer a los demás.  

Puede que no sea tan evidente, pero la confianza no tiene por qué depender de estas 

condiciones exteriores. Hay fundamentos espirituales para una confianza mucho más fiable, pero esta 

requiere de un cambio de perspectiva que nos da otro de los sinónimos de confianza. Esa palabra es 

fe. En el uso común, fe ya no es un término tan popular como era antes, y no parece ejercer la 

luminosa atracción de la confianza. Una definición del diccionario dice que fe es creer (sin pruebas). 

Tales definiciones sugieren una visión del mundo que depende de los sentidos físicos e implica 

tácitamente que el espíritu no puede dar origen a la manifestación, o que la creencia es una simple 

doctrina sin fundamento o una confianza irreflexiva. 

En contraste con esto, el servicio de Triángulos considera que la conciencia espiritual es el 

medio para iniciar las consecuencias materiales. Esta es la base de la red de buena voluntad 

iluminada y de las enseñanzas espirituales, que resuena con la premisa de este pasaje bíblico: “La fe 

es la sustancia de las cosas esperadas, la evidencia de las cosas no vistas”. [Hebreos 11:1-6] El 

mundo del espíritu brilla a través de esto. Cada trabajador de Triángulos construye con esta confianza 

de que el pensamiento es creativo y que a través de este pensamiento iluminado se distribuye la 

buena voluntad. En este trabajo, tenemos toda la confianza. Con puntos de luz conectados, se 

construye una red para crear correctas relaciones humanas: en su centro, un alineamiento de 

corazones crea un sendero para el avatar esperado, Aquel que viene.  

 

“En la quietud y en la confianza debe estar su fortaleza”. ¿Ha observado usted alguna 

vez el significado oculto de estas palabras? Esa quietud se refiere a la condición 

necesaria del cuerpo astral o emocional, y la confianza, expresión externa de una fe 

interna, describe la conducción de la mente... La quietud conduce a reflejar 

debidamente el tranquilo lago de la vida emocional, y esto se hace a la luz del alma. 

Confianza es la expresión de la fe de la personalidad puesta en la realidad del alma y 

el Plan. “Fe es la sustancia de las cosas esperadas, la evidencia de las cosas no 

vistas”. Estas realidades deseadas, cuando son reflejadas en la naturaleza emocional, 

evocan la aspiración y desarrollan la fe. 

                          Discipulado en la Nueva Era, Tomo I, A.A. Bailey, p. 339 ed. Inglesa 



 

 

 

LA GRAN INVOCACIÓN 

 

Desde el punto de Luz en la mente de Dios 

Que afluya luz a las mentes de los hombres. 

Que la Luz descienda a la Tierra. 

 

Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios 

Que afluya amor a los corazones de los hombres. 

Que Cristo retorne a la Tierra. 

 

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida 

Que el propósito guíe a la pequeñas voluntades de los 

hombres. 

El propósito que los Maestros conocen y sirven. 

 

Desde el centro que llamamos la raza de los hombres 

Que se realice el Plan de Amor y de Luz 

Y selle la puerta donde se halla el mal. 

 

Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan en la 

Tierra. 

 

 

 

LA GRAN INVOCACIÓN (adaptada) 

 

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios 

Que afluya luz a las mentes humanas 

Que la Luz descienda a la Tierra. 

 

Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios  

Que afluya amor a los corazones humanos   

Que Aquél que Viene retorne a la Tierra. 

 

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida  

Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades 

humanas  

El propósito que los Maestros conocen y sirven. 

 

Desde el centro que llamamos la raza humana  

Que se realice el Plan de Amor y de Luz 

Y selle la puerta donde se halla el mal. 

 

Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan en la 

Tierra. 

 

 

 

* Muchas religiones creen en un Instructor Mundial, en “Aquel que viene”, y lo reconocen 

con diferentes nombres, tales como: El Señor Maitreya, el Iman Mahdi, el Kalki Avatar, el 

Bodhisattva. Estos términos se utilizan, algunas veces, en las versiones de la Gran Invocación 

para que pueda ser empleada por las personas de esos credos específicos. 

 

 

 

 

Para más información y lectura escribir a Triángulos:  

Suite 54 

3 Whitehall Court 

Londres SW1A 2EF 

RU 

Rue du Stand 40 

CH-1211  

Ginebra 

SUIZA 

866 United Nations Plaza, 

Suite 482 

Nueva York, NY 10017 

USA 

www.lucistrust.org/es/triangles 

Triángulos es una actividad de servicio mundial en la 

que las personas se unen, mediante el pensamiento, en 

grupos de tres, para crear una red planetaria de 

triángulos de luz y buena voluntad. Empleando una 

plegaria mundial, La Gran Invocación, invocan luz y 

amor como servicio para la humanidad. Información 

adicional sobre Triángulos está disponible para 

quienes la soliciten. 

El Boletín de Triángulos va dirigido a hombres y 

mujeres de buena voluntad y se publica cuatro veces al 

año en Checo, Danés, Holandés, Inglés, Farsi, Francés, 

Alemán, Griego, Italiano, Polaco, Portugués, Ruso, 

Español y Sueco. Triángulos es una actividad de Lucis 

Trust, filantropía educativa sin ánimo de lucro que 

existe para promover las correctas relaciones humanas 


